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Resumen:
En 1899 apareció el Diccionario de ideas afines y elementos de tecnología dirigido por Eduardo Benot. 
Se trata de una obra que toma como modelo el Thesaurus of English words and phrases (1852) de Peter 
Mark Roget, obra pionera de los nuevos diccionarios onomasiológicos. A pesar de que Benot sigue 
fielmente la exposición del modelo inglés, sorprende la inserción de una serie de apartados que no 
contiene el repertorio de Roget. El análisis que sigue a estas líneas pretende el estudio de las voces de 
la química que el gaditano incluye en el repertorio en el apartado 449a para denominar los metales y 
metaloides. El objetivo de la investigación es establecer si la nomenclatura que emplea el diccionario 
aporta innovación a la terminología del momento. La metodología que se sigue es el cotejo de los 
términos con la lexicografía académica y no académica, y el rastreo de la terminología en los docu-
mentos de la Hemeroteca digital y obras de referencia de dicha especialidad.
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Abstract:
In 1899 appeared the Diccionario de ideas afines y elementos de tecnología directed by Eduardo Benot. 
This dictionary takes the Thesaurus of English words and phrases (1852) from Peter Mark Roget as 
a model, the pioneer onomasiological dictionary. Although Benot faithfully follows the English 
model, it is surprising the insertion of some paragraphs that does not contain the Roget’s rep-
ertoire. The present study aims to analyze the chemical nomenclature provided in section 449a 
referring to metals and metalloids. The goal of the research is to establish if the nomenclature used 
by the dictionary brings innovation to the terminology of that time. The methodology used is the 
comparison of the terms in the academic and non-academic lexicography, and the search of the 
terminology in the Hemeroteca Digital and chemistry reference works.
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1	  Este estudio se enmarca en el proyecto Diccionario histórico del español moderno de la ciencia y de la 
técnica, financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación (FFI2013–41711-P), desarrollado por el grupo 
NEOLCYT (http://dfe.uab.es/neolcyt/), grupo reconocido por la Generalitat de Catalunya (2009SGR-00937), 
y que forma parte de la Red Temática “Lengua y ciencia” (FFI2009–05433-E).

text_ERDB_01_2015.indd   85 3.7.2015   0:34:14



86

D
O

SS
IE

R
 t

h
ém

at
iq

u
e

36  /  2015  /  1
( 85—101 )

Mònica Vidal Díez    

El léxico de la química en el Diccionario de ideas afines y elementos de tecnología (1899) de Eduardo Benot

“Este diccionario, además de tener agrupadas todas las palabras de la lengua castellana siguiendo 

un orden de afinidad, contiene completos vocabularios de ciencias, artes, oficios, profesiones, etc.”

(Benot 1899: iii)

1. Antecedentes

Tal y como sugiere Gutiérrez Cuadrado (2001), en la historia de la lengua española los 
estudios de las lenguas especializadas y su relación con la lengua general ocupan todavía 
un espacio limitado. La filología española ha insistido más en los textos arcaicos que en 
los modernos y, sobre todo, más en los textos literarios que en los textos de especialidad. 
Sin embargo, en los últimos tiempos, la filología ha superado esta visión y el estudio de 
las lenguas de especialidad ha pasado a ser una parte fundamental de los estudios del 
léxico. La historia de la terminología ofrece numerosos ejemplos de los mecanismos de 
negociación, apropiación y resistencia relacionados con la circulación del conocimiento 
y, por supuesto también, de cómo ese conocimiento se transforma en léxico. 

El origen de la ciencia química parte de una serie heterogénea de disciplinas. Antes de 
convertirse propiamente en ciencia a finales del siglo XVIII, existía un conjunto de co-
nocimientos prácticos sobre los materiales basado en artesanos como los herreros, tinto-
reros, vidrieros, destiladores, etc. Este conocimiento técnico, junto con algunas ideas de 
la alquimia esta última, en parte arte, en parte filosofía formaron la base de la nueva 
ciencia. Este origen heterogéneo e indefinido ha llevado consigo el que la terminología 
de esta disciplina comparta, asimismo, ambas características (Crosland 1962/2004). Du-
mas2, por ejemplo, aseguraba que la nomenclatura química tomaba términos prestados 
de la cocina. 

La primera nomenclatura química era una mezcolanza de materias, procesos, térmi-
nos de uso doméstico, metalurgia y otras artes afines a la química. La forma habitual de 
denominar los elementos apelaba a sus propiedades físicas color, consistencia, forma 
del cristal, olor, sabor, o bien recurría a otro tipo de denominaciones como, por ejem-
plo, a los nombres de los planetas, a los descubridores de las sustancias, a los lugares 
donde fueron encontradas estas por primera vez, a sus propiedades medicinales o al 
método por el cual se obtenían (Crosland 1962/2004).

En el curso del siglo XVII la alquimia entró en franca decadencia, y en el XVIII se 
transformó en lo que hoy llamamos Química. El nacimiento de la química moderna, 
consecuentemente, pasaba por la creación de una nueva terminología para designar los 
elementos y los fenómenos que paulatinamente se iban descubriendo (Garriga 1996). 
Antes del establecimiento de una nomenclatura sistemática, durante los siglos XVII y 
XVIII, la terminología que se podía hallar en las monografías dependía de la elección de 
los autores; en el caso de las traslaciones, de los traductores. Por otro lado, ante la apari-

2	  Dumas, J.B. (1837). Leçons sur la Philosophie Chimique. Paris; apud Crosland (2004: 66).
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ción de nuevas sustancias, la tendencia era denominarlas a partir de aquellas que ya eran 
conocidas, proceder no exento de dificultades, especialmente cuando el nombre dado al 
nuevo elemento provocaba una confusión con el anterior3. Ante este estado de cosas se 
imponía una reforma. La mayor reforma de la nomenclatura química tuvo lugar en 1787 
con la publicación del Méthode de nomenclature chimique publicado por Louis-Bernard 
Guyton de Morveau, Antoine Lavoisier, Claude Louis Berthollet y Antoine-François de 
Fourcroy. Así, por ejemplo, con la nueva reforma, lo que anteriormente había sido de-
nominado, según su aspecto y color, como “vitriolo azul” pasaba a denominarse “sulfato 
de cobre”. 

2. La química en España en el siglo XIX

En la Península, tras un periodo relativamente espléndido al final del s. XVIII4, la Gue-
rra de la Independencia y el posterior reinado de Fernando VII hundieron la ciencia 
española en lo que se ha dado en llamar ‘época de catástrofe’, con persecuciones y exi-
lios ligados a la represión del liberalismo, dando lugar a tres decenios 1806 a 1833 
de escasa producción científica. Por otra parte, la comunicación con Europa durante 
este periodo había quedado cortada y el nivel de información quedó reducido a la nada 
(Portela 1998). A pesar de las dificultades coyunturales, la institucionalización y profe-
sionalización de la Química arranca de principios del siglo XIX. La disciplina empezó 
a impartirse en los Colegios de Farmacia y, a partir de 1815, se promovieron intentos 
por establecer una cátedra de Química. 

Tras la muerte de Fernando VII (1833) se abre una etapa intermedia en la cual se 
registra una sensible mejoría en el cultivo de las ciencias. En este período tuvo lugar 
la reforma universitaria gracias a la cual la Química se desligó de la Medicina y de la 
Farmacia. España intentó volver a seguir la ciencia francesa; sin embargo, a partir del 
1850 aproximadamente, la hegemonía de esta disciplina había pasado a Alemania, lo 
cual pudo dificultar la penetración de la ciencia debido a la mayor dificultad en la tra-
ducción de los textos originales. 

Durante la década de 1880, tuvo lugar el periodo conocido como la ‘generación de 
los sabios’, durante el cual algunas disciplinas se acercaron al nivel europeo. En este año 
la Química quedó definitivamente desligada de los estudios farmacéuticos; las faculta-
des de Ciencias cambiaron el nombre de sus tres secciones por las de ciencias Físico-
Matemáticas, Físico-Química y Naturales. La Química, no obstante, quedó ligeramente 

3	  Hay numerosos ejemplos sobre esta cuestión que pueden recuperarse en Crosland (2004: 96).

4	  A finales del XVIII, en la Península hay una nómina de químicos españoles que están al día de las más 
recientes novedades: Aréjula, Carbonel, Gutiérrez Bueno, Munárriz, Martí i Franquès, García Fernández, los 
hermanos Elhuyar, Garriga y Buach, Sancristóbal, etc. (Garriga 2003b: 95–96). Recordemos que Inglaterra y 
España fueros las primeras naciones que publicaron la traducción del Méthode, un año después de su aparición 
en Francia (Gago et al, 1974: 283).
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rezagada con respecto a otras disciplinas probablemente por la importante inversión en 
equipamiento que ya por entonces era imprescindible para dotar los laboratorios de los 
medios necesarios para una investigación avanzada (Portela 1998). En la inauguración 
del curso 1900–1901 en Barcelona, el catedrático de química José Casares Gil, fuertemen-
te vinculado con la investigación alemana, logró llamar la atención de la Administración 
hacia esta cuestión, y sobre la necesidad de modernizar la enseñanza y la práctica de la 
química en España. Su intervención originó una intensa polémica que consiguió dar un 
impulso definitivo a la química oficial, ya propiamente en el siglo XX. Finalmente, en 
1922, la sección de Químicas consiguió convertirse en un auténtico centro de enseñanza 
especializada (Puerto 1999). 

3. Ciencia y lengua: nomenclatura química5

El proceso de adaptación de la terminología química a las diferentes lenguas europeas 
fue complejo. La competición por el descubrimiento de nuevos elementos tomó tintes 
de lucha entre países, y parte de la disputa por la hegemonía científica se reflejó, en el 
ámbito de la nomenclatura química. En medio de esta carrera aparecieron nombres de 
elementos que no cuajaron o tuvieron vida breve, metales que resultaron ser mezclas, 
elementos impuros o sustancias simplemente imaginarias. 

En España, la nomenclatura química fue rápidamente traducida al castellano a prin-
cipios de 1788 para ser empleada en los cursos que impartía Pedro Gutiérrez Bueno en 
el Laboratorio Químico de Madrid, quien decidió adoptar las expresiones francesas sin 
apenas modificaciones, con el fin de hacer el lenguaje de la química “común a todos Países, 
y facilitar la comunicación de los trabajos de los profesores y aficionados a esta utilísima 
ciencia”6. El debate sobre la mayor o menor adaptación de los términos al sistema lingüís-
tico del castellano se inició pronto. La adopción de criterios coherentes a la hora de decidir 
las expresiones se convirtió en un escollo para los traductores. Algunos autores llegaron 
incluso a discutir sobre la necesidad de introducir estas novedades. Trino A. Porcel critica-
ba la terminología adoptada por Gutiérrez Bueno y sugería voces como carbonato, sulfato, 
nitrato, argumentando que la terminación en -o convenía más al castellano que la termina-
ción de origen francés en -e. En la década de 1820, una reseña del manual de Orfila apare-
cida en la revista Crónica Científica y Literaria protestaba por la mala calidad de la versión 
castellana. Los comentarios críticos a la traducción del manual muestran las dificultades 
terminológicas fruto de la constante evolución de los conocimientos químicos, del descu-
brimiento de nuevas sustancias elementales y del importante incremento del número de 
compuestos. La llegada de la nomenclatura sugeridas por Berzelius complicó todavía más 
la situación. Finalmente logró imponerse a partir de 1840.

5	  En este apartado seguimos de cerca a Bertomeu y Muñoz (2010).

6	  ‘Advertencia’ al Método, traducción de Gutiérrez Bueno (IV: 1788).
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La diversidad terminológica no estuvo únicamente propiciada por las decisiones to-
madas por los traductores. Tal y como se ha señalado, junto con las nuevas denomina-
ciones permaneció un buen número de voces antiguas. El resultado fue la coexistencia 
de una multiplicidad de sinónimos, décadas después de la nueva nomenclatura. La re-
nuencia al empleo de los nuevos términos venía originada, en parte, por el empleo de 
ciertos productos en el mundo de la Medicina, la Farmacia y la Industria, disciplinas que 
siguieron apegadas a las antiguas denominaciones. En los aledaños de 1827, una versión 
revisada de la filosofía química de Fourcroy aportaba una lista de voces que marcaban 
con una U los nombres “que se usan todavía en el lenguaje químico”, y sus corresponden-
cias con los nombres modernos. Entre ellos figuran aceite de vitriolo, ácido borácico, ácido 
prúsico, agua fuerte, alumbre, azul de Prusia, cinabrio, crémor de tártaro, emético, espíritu de 
vino, ethiope marcial, manteca de antimonio, mercurio dulce, minio, plombagina, salitre, sal 
de acedera», sal de saturno, sublimado corrosivo o vitriolo, etc. (Fourcroy1827: 139–144). 
La situación no era exclusiva de España. En Francia, y probablemente en muchos otros 
países, los farmacéuticos continuaron empleando su propia nomenclatura durante mu-
cho tiempo. La introducción de cursos obligatorios de química en la formación de estos 
profesionales propició un mayor conocimiento de los nuevos términos y su posterior 
fijación.

Paralelamente, en suelo español, a partir de mediados del siglo XIX tuvo lugar una 
importante actividad lexicográfica de tendencia enciclopedista que buscaba aumentar 
el caudal del repertorio léxico oficial a través de la incorporación de voces de la ciencia 
y de la técnica. Los diccionarios de autores como Salvá, Domínguez, Gaspar y Roig, 
Chao, Zerolo, etc., permitieron, así, documentar esta parcela del léxico. La nomenclatura 
química, entre otras, adquiría de ese modo un protagonismo que no había tenido hasta 
ese momento, consolidando su presencia en la lengua gracias a su inclusión en los dic-
cionarios (Garriga 2003b).

4. El Diccionario de ideas afines (1899) de Eduardo Benot

En 1899 apareció el Diccionario de ideas afines y elementos de tecnología compuesto por 
una Sociedad de literatos, bajo la dirección de Eduardo Benot. Bajo el título principal se 
lee: “Este diccionario, además de tener agrupadas todas las palabras de la lengua castella-
na, siguiendo un orden de afinidad, contiene completos vocabularios de ciencias, artes, 
oficios, profesiones, etc.”7 Este repertorio es, según su director, un léxico especial que 
pretende resolver el problema de “dada una idea, encontrar las palabras que la expresan”. 
Se trata, sin ningún género de dudas, de un repertorio analógico de carácter onomasio-
lógico. El gaditano denomina la obra “léxico español de ideas” y en el prólogo reconoce 

7	  Benot sigue la práctica de la lexicografía no académica de incluir en los repertorios voces de la ciencia y 
de la técnica.
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abiertamente su filiación con el Thesaurus de Roget (1855): “en español no existe ningún 
diccionario de ideas afines conforme con el plan de Mark Roget” (Benot 1899: ix). Sin 
embargo, asegura que la obra que él presenta no es una traducción del diccionario del 
inglés “porque los diccionarios de su índole no pueden traducirse íntegramente8”.

La obra se articula en torno a seis categorías principales que, a su vez, se desglosan 
pormenorizadamente en los distintos sub-contenidos de cada una de ellas. Estas seis 
categorías principales son: I. Relaciones abstractas; II. Espacio; III. Materia; IV. Enten-
dimiento; V. Volición y VI. Afecciones9. El diccionario consta de dos partes. La primera 
parte contiene a dos columnas las palabras que expresan las diferentes acepciones, va-
riantes y matices de una misma idea, catalogadas con arreglo a la clasificación anterior. 
La primera columna contiene las acepciones directamente conexionadas con la idea 
que buscamos. Y la segunda columna, las acepciones antagónicas. Cada grupo de ideas 
empieza por el mismo número que lo distingue en la clasificación. Estos números, para 
facilidad de las investigaciones, están repetidos en lo alto de cada página con caracteres 
muy visibles. La paginación se ha de buscar en la parte baja de las hojas.

La segunda parte de la obra es un vocabulario o, más bien, un índice por orden alfabé-
tico. Detrás de cada palabra aparece un número que facilita la búsqueda del término en 
la primera sección y que ha de ponernos la palabra apetecida en relación con el grupo 
de vocablos que expresan la misma idea, o que están conexionadas con ella directa o an-
tagónicamente. Este vocabulario alfabético no contiene todas las palabras de la lengua, 
sino solo las suficientes para dar con el número de cada agrupación. Benot indica que 
cuando se nos ocurre una idea no nos acuden todas las palabras que la expresan; pero sí 
alguna, más o menos emparentada con ella. Partiendo de este principio, en el índice no 
es necesario, pues, que aparezcan todos los vocablos del idioma.

A pesar de que Benot sigue fielmente la exposición del modelo inglés, sorprende la 
inserción de una serie de apartados que no contiene el repertorio de Roget, i.e.: 449a / b 
química inorgánica / química orgánica, 558a arquitectura, 597a versificación, 604a per-
severancia, 901a taciturno, 927a inmunidad, 954a sensualismo. Pasamos seguidamente 
a analizar algunas voces del apartado 449a química inorgánica, concretamente la sección 
que reza Cuerpos simples: metales y metaloides (Benot 1988: 353).

8	  Esta observación es un reflejo del principio lingüístico según el cual la lengua es un reflejo de cómo 
construye y compartimenta la realidad una cultura dada. De modo similar, Roget asegura que: “The study of 
correlative terms existing in a particular language, may often throw valuable light on the manners and customs 
of the nation using it” (Roget 1855: xiv).

9	  Para un mayor detalle sobre el plan de la obra puede consultarse Vidal (2014).
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5. Metales y metaloides en la obra de Benot (1899)

5.1 �Metales y metaloides: una aproximación a la cronología  
de su descubrimiento10

Los primeros metales debieron de encontrarse en forma de pepitas y, con toda segu-
ridad, fueron trozos de cobre o de oro ya que estos son de los pocos metales que se 
hallan libres en la naturaleza. Los antiguos llegaron a conocer nueve elementos: los 
siete metales oro, plata, cobre, hierro, estaño, plomo y mercurio y dos no metales 
carbono y azufre. Durante el siglo XVIII se encontraron los elementos gaseosos: 
nitrógeno, hidrógeno, oxígeno y cloro. También fueron descubiertos en este siglo los 
metales cobalto, platino, níquel, manganeso, tungsteno, molibdeno, uranio, titanio y 
cromo. Luis Nicolas Vauquelin, en 1797, descubrió el berilio. En la primera década 
del siglo XIX se añadieron a la lista no menos de catorce nuevos elementos. Davy 
había aislado al menos seis por medio de la electrólisis. Guy-Lussac y Thénard habían 
aislado boro; Wollaston había aislado paladio y rodio, mientras que Berzelius había 
descubierto el cerio, el selenio, el silicio y el torio. El químico inglés Smithson Tennant, 
para el que Wollaston había trabajado como ayudante, descubrió también el osmio 
y el iridio. Otro químico inglés, Charles Hatchett aisló en 1801 el colombio ahora 
llamado oficialmente niobio, mientras que el químico sueco Anders Gustaf Ekeberg 
descubrió el tántalo. Hacia 1830 se conocían cincuenta y cinco elementos diferentes, 
un buen paso desde los cuatro elementos de la teoría antigua aire, agua, tierra y 
fuego. Poco después, en 1839, Mosander descubrió el lantano. Años más tarde, a raíz 
de la aplicación de nuevas técnicas, se realizaron nuevos descubrimientos. En 1860, 
Bunsen y Kirchhoff descubrieron el cesio y en 1861, el rubidio. En 1866, un químico 
alemán, Clemens Alexander Winkler encontró el germanio. Paul Emile Lecoq, en 1875, 
descubrió el galio y en 1879, un químico sueco, Lars Fredrick Nilson, descubrió un 
nuevo elemento al que llamó escandio (de Escandinavia). En el último cuarto de siglo 
se descubrieron el samario, el iterbio y el zirconio. A finales del siglo XIX, en 1899, 
André Louis Debierne descubría el actinio11.

10	  Los metaloides o semimetales comprenden una de las tres categorías de elementos químicos siguiendo 
una clasificación de acuerdo con las características de enlace e ionización. Sus propiedades son intermedias 
entre los metales y los no metales. No hay una forma unívoca de distinguir los metaloides de los metales ver-
daderos, pero generalmente se diferencian en que los metaloides son semiconductores antes que conductores. 
Son considerados metaloides los siguientes elementos: Boro (B), Silicio (Si), Germanio (Ge), Arsénico (As), 
Antimonio (Sb), Telurio (Te), Polonio (Po), y Selenio (Se). En lo que concierne a la historia y descubrimiento 
de los metales, seguimos a Asimov (1962 / 2004), entre otros.

11	  El número de elementos descubierto a lo largo del siglo XIX, como puede comprobarse, es importante.
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5.2 Su reflejo en el Diccionario de ideas afines

Pasamos seguidamente a analizar el registro de la nomenclatura química que aparece 
en el diccionario de Benot (1899), y que ofrecemos en la tabla adjunta (I). Se trata de 
52 elementos que se encuentran bajo el epígrafe cuerpos simples, dentro del apartado 
449a, que incluye exclusivamente metales y metaloides. El diseño de la tabla es como 
sigue: En la primera columna documentamos el nombre del elemento que figura en 
el diccionario (Benot 1899). Las voces que figuran con un interrogante vienen mar-
cadas de ese modo en el diccionario. En palabras del autor: “Los cuerpos que llevan 
una interrogación no están aun perfectamente determinados”. En la segunda columna 
facilitamos el número atómico (Z). Si este aparece seguido de un asterisco, el dígito 
hace referencia al número atómico del elemento que figura en la columna NP por tra-
tarse de un elemento que ha recibido posteriormente otra denominación — ‘nombre 
perdido’. En la tercera, indicamos el año en que fue descubierto el elemento (FD). En la 
cuarta columna, la primera fecha en que se registra la voz en el diccionario académico 
(RAE). En la quinta, aportamos el registro de la voz en la lexicografía no académica. 
En la columna ‘nombre perdido’ (NP) revelamos si el nombre dado por Benot al ele-
mento se ha perdido (sí), o el nombre que se le da a ese mismo elemento actualmente. 
Para este punto seguimos el trabajo de Bustelo, García y Román (2012). En la última 
columna facilitamos la fecha en que hemos podido documentar el elemento en la He-
meroteca digital (HD). He aquí los resultados12:

12	  Nombramos los diccionarios del NTLLE por sus iniciales. En la columna HD ponemos con nota a pie de 
página el documento que atestigua el término.
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6. Discusión

A pesar de los errores en las denominaciones que figuran en el diccionario más de 
orden tipográfico que propiamente un fallo en la designación13, es necesario remarcar 
la estabilidad en la nomenclatura utilizada por Benot, estabilidad que se comprueba en 
el hecho de que un buen número de voces es de uso actual. En el análisis llevado a cabo 
nos ha sido posible documentar la mayoría de los elementos registrados; salvo el barce-
nio, el erebodio posible eka-boro, el hesperisio, el huntilio, el pacmio14, el polimnesto15 
y el uralio16, todos los demás se encuentran satisfactoriamente documentados. Por otra parte, 
de esos siete elementos, el barcenio, el erebodio y el uralio forman parte de los ‘nombres 
perdidos’ citados por Bustelo et al (2012). Las denominaciones restantes, i.e. hesperisio, 
padmio, polimnesto y uralio las hemos podido documentar en el manual de Paz y Sabugo 
(1899) lo que indica, cuando menos, que esos términos formaban parte del discurso 
científico del momento. 

Los siguientes elementos sí han podido ser documentados. El actinio mencionado 
por Benot forma parte de coexistencia de sinónimos que no llegan a reemplazarse y 
que se utilizan para designar distintas sustancias elementales, i.e. al talio, plomo, bismuto, 
polonio, cinc, francio y radio. El davio y el ilmen(i)o son diferentes nombres dados del eka-
boro, uno de los huecos de la tabla periódica de Mendeleiev17. Glucin(i)o es la antigua 
denominación del berilio, que recurre al sabor del mineral del cual proviene. Filipio es el 
‘nombre perdido’ del holmio; decipio, del samario, y didimio, del neodimio. Curiosamen-
te, las variantes de estos dos últimos elementos se documentan simultáneamente en la 
prensa divulgativa y especializada. Mosandrio es otro de los nombres perdidos que ha 
sido sustituido por terbio. El neptunio se ha mantenido pero es otro caso de convivencia 
de la denominación anterior con la nueva. El neptunio de Benot se corresponde actual-
mente con el niobio y, consecuentemente, no puede tratarse del actual neptunio, el cual 
fue descubierto, años después de la publicación del diccionario, en 1940. El norvegio se 
cita en La gaceta de sanidad militar (1880: 346) como un ‘arseniuro de níquel, cobre y hie-

13	  Véanse las notas que hemos adjuntado a algunos elementos y que hacen referencia a una plausible errata 
tipográfica.

14	  No hemos podido documentar este elemento en ningún documento, monografía, manual, etc.

15	  En el artículo de Bustelo et al (2012) se encuentra un polimnestio posible polimnesto, nombre per-
dido del actual prometio. Sin embargo, este elemento fue aislado en 1945 por lo que difícilmente puede tratarse 
del mismo elemento.

16	  Podría tratarse de una variante del uranio.

17	  Hermann, en 1846, descubre el ilmenium 5 que acompañaba al niobio y al tantalio, consigue separarlo 
por cristalización fraccionada, y treinta años después aísla en los residuos del ilmenio, separado a partir de 
los fluoruros dobles, un nuevo metal, que denomina neptunium (regresando a la costumbre planetaria, en las 
nominaciones) que considera como el DVI manganesium. Marignac, en el 1872, asegura que el tal ilmenium es 
una mezcla de niobio, tantalio y titanio, y Rose, que se trata de niobio impuro. El mismo científico, años atrás 
había identificado el pelopium, posible eka-manganeso, del cual decía Hermann se trataba también de niobio 
impuro. 

text_ERDB_01_2015.indd   98 3.7.2015   0:34:15



99

D
O

SS
IE

R
 t

h
ém

at
iq

u
e

36  /  2015  /  1
( 85—101 )

Mònica Vidal Díez    

El léxico de la química en el Diccionario de ideas afines y elementos de tecnología (1899) de Eduardo Benot

rro’, encontrado en Noruega. Sin embargo, según Bustelo et al (2012) se trata del nombre 
perdido del hafnio, elemento que fue aislado en 1932; consecuentemente, el norvegio 
citado por Benot no puede tratarse del actual hafnio y debe referirse necesariamente 
a algún otro elemento por determinar. Tungsteno y wolframio son sinónimos del mismo 
metal; el nombre de ‘tungsteno’ perduró prácticamente durante todo un siglo para ser 
reemplazado por la nueva denominación, definitivamente, en el siglo XX. 

Un caso interesante en la denominación de los elementos primarios es el de los hue-
cos dejados por Mendeleiev en la tabla periódica y como, en algunos casos, antecede la 
denominación de la sustancia elemental a propiamente el descubrimiento de la misma. 
Este es el caso del eka-manganeso, del polimnest(i)o o del renio18. El resultado es un extremo 
desconcierto en la denominación de estos metales. Aquí sería quizás necesaria mencionar 
el afán de algunos diccionarios por aportar nomenclatura química, facilitando información 
que podría calificarse de singular. Ese es el caso, por ejemplo, de Zerolo (1895) para el norio 
o Alemany y Bolufer (1917) para el davio19 cuyo reflejo en las obras lexicográficas citadas 
es espurio.

7. Conclusiones

La inclusión del apartado 449a del Diccionario de ideas afines muestra el interés del re-
pertorio por registrar los términos químicos en el campo que hemos estudiado, i.e., el 
de los metales y metaloides. Benot recoge en él la mayoría de los elementos de la tabla 
periódica conocidos hasta el momento de la impresión del diccionario. Las voces anali-
zadas muestran, efectivamente, la vacilación en la denominación de los cuerpos simples, 
hecho que encaja con el estado de la lengua científica química del momento. Si bien 
las voces definidas en los diccionarios presentan inequívocamente la marca de especia-
lidad quím., su reflejo en las revistas y prensa histórica suele venir asociado a diferentes 

18	  Posible davio. Aportamos a renglón seguido cuanto nos ha sido posible encontrar sobre este elemento: 
“Breves palabras sobre el renio. Las propiedades de este elemento las predijo Mendeléiv, que lo denominó 
dvi manganeso. En el sistema periódico debía ocupar el lugar entre el tantalio y el osmio como análogo pesado 
de manganeso. Cuando la ley periódica obtuvo su fundamentación física, se puso de manifiesto que el número 
atómico del dvi manganeso es 75. Sus búsquedas en la naturaleza duraron largo tiempo. Reiteradas veces en las 
páginas de las revistas científicas aparecieron notas sobre el descubrimiento del elemento desconocido, pero 
estas informaciones siempre se refutaron. Era posible que el dvi manganeso hubiera sido descubierto ya una 
vez a finales del siglo pasado. El científico ruso Kern insistía con tenacidad que había logrado descubrir este 
análogo misterioso del manganeso. Kern le dio el nombre de davio, en honor del gran químico inglés Humphry 
Davy, y describió varias reacciones analíticas características para este elemento. Sin embargo, pronto el davio 
fue olvidado. Pero cabe señalar que, cuando el elemento número setenta y cinco fue descubierto efectivamente, 
se puso de relieve una cosa sorprendente: acusa las mismas reacciones analíticas que Kern describió para el 
davio. El verdadero descubrimiento del elemento N° 75 es una brillante demostración del ‘poder vaticinador’ 
del sistema periódico. Los autores de este descubrimiento son los famosos químicos alemanes Ida y Walter 
Noddack”. http://www.librosmaravillosos.com/quimicarecreativa/capitulo01.html. En opinión de Bustelo et al 
(2010). El nombre perdido del renio es niponio.

19	  Véanse estos elementos en la tabla.
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disciplinas como la Medicina, la Agricultura o la Farmacia, entre otras, según se com-
prueba en la tabla I.

Por otra parte, es importante hacer notar la prontitud con la que alguna de esas de-
nominaciones penetró en el idioma, cuando menos, a través de las revistas y prensa 
histórica española. Así, los siguientes elementos fueron documentados poco después de 
su descubrimiento, antes de los cinco años, algunos incluso en el mismo año de su des-
cubrimiento: cadmio, cesio, escandio, holmio, indio, lantano, neodimio, osmio, rubidio, 
samario, talio, titanio, tulio, tungsteno y uranio. Entre los diez y veinte años penetraron 
los siguientes: erbio, rutenio, selenio, silicio, tántalo, teluro, terbio, torio e iterbio. Con 
más de veinte años de retraso pero antes de los treinta entraron los siguientes: cerio, 
disprosio, litio y rodio. 

El estudio realizado revela que a finales del siglo XIX la nomenclatura química estaba 
en vías de su asentamiento y definitiva estabilización y, si bien la ciencia española no 
corría pareja con respecto a los descubrimientos europeos, sí cuando menos la termi-
nología recogida tanto en la lexicografía no académica como en la prensa especializada 
y divulgativa. El esfuerzo de los redactores del Diccionario pone de manifiesto el interés 
de la lexicografía del momento por la lengua de la ciencia, especialmente, por la de la 
Química, interés que se refleja en el diccionario estudiado por la inclusión de numerosos 
términos de esta disciplina en los apartados 449a y 449b. 

La vacilación en las voces analizadas descubre, asimismo, la reconfiguración del para-
digma de la terminología química, que va desde la aceptación crítica hasta la resistencia 
parcial o total, bien mediante la defensa de voces antiguas, bien a través de la propuesta 
de nombres alternativos. Dicha remodelación se vertebra a lo largo del siglo XIX, no solo 
en España, sino también en toda Europa, y es una muestra de cómo la nomenclatura 
corre pareja con la circulación del conocimiento, y evidencia, de igual forma, las diná-
micas y tensiones internas del léxico a la hora de asentarse definitivamente en la lengua 
de especialidad.
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